
                    Dios nos habla hoy 
 

Lectura Orante de la Biblia  

              29 de Mayo de 2022 – Domingo de la Ascensión del Señor  – Ciclo C  

Lecturas Bíblicas:  Hech. 1,1-11  Sal. 46   Ef. 1,17-23  Lc. 24,46-53  
 

 

Evangelio de San Lucas 24, 46-53    
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 «Así está escrito: el Mesías debía sufrir y 
resucitar de entre los muertos al tercer día, y 
comenzando por Jerusalén, en su Nombre 
debía predicarse a todas las naciones la 
conversión para el perdón de los pecados. 
Ustedes son testigos de todo esto. 
Y yo les enviaré lo que mi Padre les ha 
prometido. Permanezcan en la ciudad, hasta 
que sean revestidos con la fuerza que viene 
de lo alto». 
Después Jesús los llevó hasta las 
proximidades de Betania y, elevando sus 
manos, los bendijo. 
Mientras los bendecía, se separó de ellos y 
fue llevado al cielo. 
Los discípulos, que se habían postrado 
delante de él, volvieron a Jerusalén con gran 
alegría, y permanecían continuamente en el 
Templo alabando a Dios. 

 

Palabra del Señor. 

 

LA PALABRA 

EN TU CORAZÓN 

 Yo les enviaré lo que mi Padre les ha 

prometido.  
 

 La Ascensión de Jesús ocurre en el Monte de los Olivos, cerca del lugar donde se había retirado en oración antes 
de la pasión para permanecer en profunda unión con el Padre: una vez más, vemos que la oración nos da la 
gracia de vivir fieles al proyecto de Dios. 
 

 Durante la Ascensión Jesús cumple el gesto sacerdotal de la bendición: Jesús es el único y eterno Sacerdote, que 
con su pasión atravesó la muerte y el sepulcro y resucitó y ascendió a los cielos; está con Dios Padre, donde 
intercede por siempre en nuestro favor. Como afirma San Juan en su primera epístola Él es nuestro abogado. 

 

 Nosotros tenemos un abogado que nos defiende siempre, nos defiende de las insidias del diablo, nos defiende 
de nosotros mismos, de nuestros pecados. No tengamos miedo de acudir a él para pedir perdón, pedir la 
bendición, pedir misericordia. Él nos perdona siempre, nos defiende siempre.  

 

 «… se volvieron a Jerusalén con gran alegría». El evangelista pone de relieve la profunda alegría de los Apóstoles. 
¿Por qué? Porque, con la mirada de la fe, entienden que, aunque no está ante sus ojos, Jesús permanece con 
ellos para siempre, no los abandona y, en la gloria del Padre los conforta, los guía e intercede por ellos. 

 

 En nuestra vida nunca estamos solos: tenemos este abogado que nos espera, que nos defiende. El Señor 
crucificado y resucitado nos guía. Con nosotros hay muchos hermanos y hermanas que en el silencio y la 
oscuridad, en la vida familiar y laboral, en sus problemas y dificultades, en sus alegrías y esperanzas, viven 
cotidianamente la fe y llevan al mundo el amor de Dios, en Cristo resucitado, ascendido al Cielo, nuestro 
abogado. (Papa Francisco) 
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                         Guía para Lectura Orante del Evangelio 

 

Invocación al Espíritu 
¡Espíritu del Señor, que nuestras comunidades 
sean testimonio de fe para el mundo! 
 

Preparar el corazón 
¿Cuál es nuestra experiencia del Espíritu Santo? 
¿Le oramos, lo tenemos en cuenta? 
 
Lectura 
Escuchar la Palabra 
Lc. 24, 46-53 
¿Cuáles son las palabras de Jesús antes de su 
despedida? ¿Qué promete a sus discípulos? 
¿Cuál es la respuesta de los discípulos? ¿A qué se 
dedican luego de la ascensión del Señor? 
 
Meditación 
Reflexionar la Palabra 
Jesús nos llama a ser testigos, ¿qué significa en 
nuestros días ser testigos de Jesús? ¿Cómo vivir 
para hacer a diario vida el proyecto de Jesús? 
La misión nace del Espíritu que habita en nosotros, 
¿cómo dejarnos guiar por el Espíritu? 
 
Oración 
Orar a partir de la Palabra 

Ser testigos de Jesús 
es hablar de la presencia 
de Dios a nuestro lado, 

cercano, amigo, compañero, 
que nos ama con pasión 
y nos cuida con ternura. 

¡Este es nuestro Dios! 
 
Compromiso 
Actuar y vivir la Palabra 
Todos somos llamados a anunciar la Buena Noticia 
de Jesús, y el Espíritu nos anima a hacerlo. 
¿Cuál puede ser tu ambiente de misión para llevar 
a otros la alegría del Evangelio? 

  

  

 

Evangelio y Oración 
 

Señor Jesús, que en la oscuridad  
de mis noches,  

tu Luz resplandezca más viva. 
 

Que la esperanza me mantenga, 
para no perder mi rumbo,  

mi confianza en Ti. 
 

Que la fuerza de tu resurrección y 
ascensión arrebate mi debilidad, 

para que como San Pablo: 
Cuando me siento débil, entonces  

es cuando soy fuerte. 
 

Seguiré enorgulleciéndome de mis 
debilidades, para que habite en mí  

la fuerza de Cristo. 

 
 

 
 

 

 
 
 

 
 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

Para 

Compartir 

1
1 

2
1 

4
1 

3
1 

Oración 

Inicial 

E n s e ñ a n z a s   d e l   P a p a    F r a n c i s c o 

LUNES 30 MAYO 

Santa Juana de Arco 
Jn. 16, 29-33 

Yo he vencido al mundo. 
 

MARTES 31 MAYO 

La visitación de la 

Virgen María 

Lc. 1, 39-56 

¡Tú eres bendita tú entre 
todas las mujeres y bendito 
es el fruto de tu vientre! 

MIÉRCOLES 1 

JUNIO 

San Juan Francisco 

Regis 

Jn. 17, 11b-19 

Conságralos en la verdad; 
tu palabra es verdad. 

JUEVES 2 JUNIO 

San Marcelino 

 

 

Jn. 17, 20-26 

Yo les he dado la gloria que 
tú me diste, para que sean 
uno. 

VIERNES 3 JUNIO 

San Carlos Luanga y 

comps. 

Jn. 21, 15-19 

Apacienta mis ovejas. 
 

SÁBADO 4 JUNIO 

San Francisco 

Caracciolo 

Jn. 21, 20-25 

Sabemos que su testimonio 
es verdadero 
 

 

 
Este testimonio nosotros debemos llevarlo cada semana: ¡Cristo está con nosotros; 
Jesús subió al cielo, está con nosotros; Cristo está vivo! Jesús nos ha asegurado 
que en este anuncio y en este testimonio seremos «revestidos de poder desde lo 
alto» (v. 49), es decir, con el poder del Espíritu Santo. Aquí está el secreto de esta 
misión: la presencia entre nosotros del Señor resucitado, que con el don del Espíritu 
continúa abriendo nuestra mente y nuestro corazón, para anunciar su amor y su 
misericordia también en los ambientes más refractarios de nuestras ciudades. 
 

 

 


